TEMA 3. EL SECTOR PRIMARIO. LA PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS
1. EL SECTOR PRIMARIO EN EL MUNDO
	El sector primario comprende las actividades que obtiene recursos directamente de la naturaleza, como la agricultura, la ganadería, la pesca y la explotación forestal. La más importante es la agricultura.
	Desde hace décadas el sector primario retrocede en casi todos los países, tanto en porcentaje de trabajadores como en participación en el PIB. En los últimos 30 años ha pasado de dar trabajo al 44 % de la población ocupada a solo el 26 %. En ese periodo su aportación al PIB se ha reducido a la mitad y se sitúa actualmente por dejajo del 4 %. Pese a ello, la producción ha aumentado gracias a las mejoras tecnológicas.
	La importancia del sector primario cambia mucho según los países. En los de ingresos altos da trabajo a menos del 3 % de la población ocupada y genera menos del 2 % del PIB, con una productividad muy alta debido a los avances tecnológicos. En los países de ingresos medios da trabajo al 29 % de la población ocupada y genera en torno al 8 % de la riqueza. En estos países la productividad está aumentando debido a la introducción de tecnología. Y por último los países de ingresos bajos, donde el sector primario ocupa a casi el 60 % de los habitantes, produce más del 20 % de la riqueza y tiene una productividad muy baja, debido a que la mayoría de los agricultores siguen utilizando técnicas tradicionales. 

2. ¿EL MEDIO FÍSICO LIMITA LA AGRICULTURA?
	La agricultura consiste en cultivar la tierra. Esta actividad está condicionada por factores físicos, como el clima, el relieve y el tipo de suelo, que favorecen, dificultan o impiden el crecimiento de las plantas. Actualmente existen tecnologías y sistemas de cultivo que permiten practicar la agricultura en sitios que no son apropiados para ello, pero a cambio de grandes inversiones.
	Cada planta necesita unas determinadas condiciones de temperatura, insolación (cantidad de energía solar) y humedad para crecer. Además, hay cuatro factores climáticos que limitan la actividad agrícola:
El frío extremo. Las plantas no pueden crecer en lugares con temperaturas por debajo de cero grados. Y la mayoría no crecen por debajo de 10º C.
El calor excesivo. Algunas plantas no pueden crecer en zonas demasiado calurosas.
Una humedad elevada. No es buena para la mayoría de los cultivos, pues las lluvias abundantes favorecen la aparición de malas hierbas y erosionan el suelo.
La aridez. La escasez y irregularidad de las lluvias limitan el desarrollo de la agricultura, ya que todas las plantas necesitan agua.
	Para reducir estos problemas se puede cultivar en invernaderos, recintos cerrados con una estructura metálica y una cubierta de plástico o vidrio que permite el paso de la luz solar. En ellos se crean artificialmente condiciones de luz, temperatura y humedad óptimas, lo que permite cultivar plantas que por el clima no sería posible, así como obtener cosechas durante todo el año. Además, los invernaderos evitan los daños que causan a las plantas las heladas, las lluvias torrenciales y los vientos fuertes y facilitan el control de las plagas, así como del agua y de los fertilizantes (abonos).
	Por otra parte, hay dos aspectos del relieve que influyen en la agricultura. Uno es la altitud, ya que las temperaturas bajan a medida que se asciende, lo que impide el crecimiento de las plantas a partir de cierta altitud. Las mejores tierras para la agricultura son las que se sitúan a menos de 200 metros de altura. Otro factor es la pendiente, que si es muy pronunciada facilita la erosión e impide la mecanización. Por eso la agricultura suele practicarse en llanuras y valles, que son más llanos. No obstante, es posible cultivar en zonas con pendiente si se construyen bancales, que son terrazas o escalones en las laderas de las montañas.
	Otro factor es el tipos de suelo, pues cada planta requiere un terreno con unas ciertas características. Es importante el tamaño de los granos de tierra, pues condiciona la cantidad de oxígeno del suelo y su capacidad de retener agua. Las peores tierras son las arenosas (granos grandes), mientras que las mejores son las arcillosas (granos pequeños). También la composición química del suelo, que determina su acidez y su riqueza en nutrientes para las plantas. Para mejorar la calidad de la tierra se suelen añadir fertilizantes, que aportan nutrientes extra a las plantas. Además, un científico noruego ha desarrollado una tecnología que permite cultivar en los desiertos, mezclando la arena con agua y pequeñas partículas de arcilla, a fin de aumentar la capacidad de retener agua.

3. LAS DIVERSAS FORMAS DE AGRICULTURA
	Una explotación agraria son las tierras trabajadas por una persona o empresa, si se dedican a alguna actividad del sector primario. Según el tamaño pueden ser grandes (latifundios), medianas o pequeñas (minifundios). Según la actividad pueden ser agrícolas, ganaderas, forestales o mixtas. Las explotaciones agrarias están formadas por una o varias parcelas, que son trozos de terreno separados de otros, que pertenecen a otros propietarios. 
	Según los límites entre las parcelas se distinguen dos tipos de paisajes: de campos abiertos y de campos cerrados. En los campos abiertos (openfield) no hay vallas ni setos que delimiten las parcenas y la población agraria vive concentrada en pueblos. Es el paisaje típico de las grandes llanuras de Norteamérica y de Europa central, que se dedican principalmente al cultivo de cereal. Por el contrario, en los campos cerrados (bocage) las parcelas están delimtiadas por muros o setos. Donde hay campos cerrados el poblamiento rural suele ser disperso (hay muchas casas aisladas) o mixto (con casas aisladas y pequeños pueblos). El bocage es el paisaje típico de las zonas húmedas y de montaña, donde es muy importante la ganadería, como sucede en la Europa atlántica.
Existen, además, diversos sistemas de cultivo:
Según el grado de aprovechamiento de la tierra: la agricultura puede ser intensiva o extensiva. La intensiva busca obtener mucha producción en poco espacio. Para ello invierte mucho en la tierra, utilizando muchos productos químicos, mucha agua y, en los países más pobres, con mucha mano de obra. Por el contrario, la agricultura extensiva busca producir barato. Para ello utiliza mucha tierra, pero poca agua, pocos trabajadores y pocos productos químicos. Además, a menudo se deja una parte de la tierra en barbecho (sin cultivar) para que no se agote, sin tener que gastar dinero en fertilizantes. Así cada hectárea de tierra produce menos, pero a un coste inferior, lo que permite vender más barato.
Según la procedencia del agua para el riego: la agricultura puede ser de secano o de regadío. La de secano solo utiliza el agua de la lluvia, mientras que la de regadío utiliza, además, sistemas de riego artificial, que pueden ser por inundación, por aspersión o por goteo. 
Según la variedad de cultivos: la agricultura puede ser de monocultivo o de policultivo. En el monocultivo toda la tierra se dedica a un solo producto, lo que es mejor para vender la producción, ya que se produce más. En el policultivo se cultivan diversas especies, lo que es mejor para el autoconsumo, ya que la alimentación es más variada.

4. LA AGRICULTURA DE MERCADO EN LOS PAÍSES DESARROLLADOS
	En los países desarrollados la revolución agrícola iniciada al final del siglo XVIII supuso el paso de una agricultura de subsistencia a una de mercado, destinada a la venta. La agricultura de mercado tiene las siguientes características:
Especialización de la producción: normalmente se cultiva un solo producto, ya que así es más fácil el uso de maquinaria y aumenta la producción.
Mecanización de las tareas agrarias: permite reducir la mano de obra y realizar las faenas en menos tiempo y con un coste menor.
Uso de técnicas de cultivo avanzadas: se usan fertilizantes (abonos), semillas de alto rendimiento, pesticidas (para matar las plagas) y herbicidas (para matar las malas hierbas). Además, a menudo se cultiva en invernaderos o con suelos artificiales. La biotecnología permite, por otra parte, crear cultivos modificados genéticamente, que se llaman transgénicos. Los cultivos transgénicos permiten aumentar la resistencia a las plagas, el tamaño y la duración de los frutos. También se utilizan programas informáticos o aplicaciones, que calculan la cantidad de agua o fertilizantes que las plantas necesitan. Los tractores usan GPS para evitar dejar zonas sin trabajar. Y se emplean drones que detectan las enfermedades de las plantas inmediatamente, para evitar su propagación.
Todo ello se completa por sistemas de almacenaje, transporte y comercialización a gran escala, que permiten que los productos lleguen a mercados lejanos a un precio relativamente bajo y en buenas condiciones.
La agricultura de mercado tiene las siguientes consecuencias:
Bajada de precios debido a la alta producción. La bajada de precios de los productos agrarios tambuén se debe a las subvenciones que dan muchos gobiernos (sobre todo en los países desarrollados) y que suponen una competencia desleal a los productos de otros países más pobres, que no pueden competir con el precio subvencionado.
Como se producen grandes cantidades de productos se desarrollan transportes especializados y técnicas de conservación avanzadas.
Mejora la comercialización para que los mayoristas, que compran los productos para venderlos después, no tengan que comprarlos en muchos sitios.
Impacto medioambiental debido al uso excesivo de fertilizantes químicos y pesticidas, que contaminasn el suelo y las aguas. Además, algunos sistemas de riego consumen gran cantidad de agua.
Debido a la mecanización del campo sobra mano de obra el campo y se van abandonando los núcleos rurales. La población que queda allí está más envejecida.
Ante estos problemas se ha desarrollado la agricultura ecológica, que no utiliza productos químicos, ni cultivos transgénicos. Actualmente el consumo de productos ecológicos está en auge en los países desarrollados, siendo Australia el mayor productor mundial y España el mayor productor europeo.

5. LA AGRICULTURA TRADICIONAL EN LOS PAÍSES EN DESARROLLO
	En los países poco desarrollados la agricultura todavía tiene un peso muy importante, sobre todo en los países de ingresos bajos, donde la mayoría de la población son agricultores. Pero en estos países mucha gente está dejando la agricultura por la falta de tierra para cultivar y el poco dinero que se gana trabajando la tierra. En los países menos desarrollados hay dos tipos de agricultura: una agricultura tradicional, dedicada al autoconsumo, y una agricultura de mercado, que comercializa la producción.
	La agricultura tradicional (o de subsistencia) tiene como objetivo alimentar al agricultor y a su familia. Este tipo de agricultura se da en África, Asia y América Latina y tiene estas características: se practica en pequeñas explotaciones, se plantan diversos cultivos al mismo tiempo, las técnicas son arcaicas, la productividad es baja y la agricultura depende mucho del medio físico.
Tipos de agricultura tradicional:
Agricultura itinerante: se practica en zonas de selva. Consiste en talar los árboles de una zona del bosque y quemarlos. Sus cenizas sirven para fertilizar el suelo. Cuando pasa un tiempo la tierra se agota, ya que el suelo de la selva es poco fértil. Entonces se la deja descansar (en barbecho) durante varios años para que se recupere de forma natural. Por eso la productividad de esta agricultura es muy baja.
Rotación de cultivos de secano: consiste en dividir la parcela en varias partes y sembrar en cada una un cultivo diferente, que se cambia cada año. En una parte se cultiva cereal (mijo o sorgo), en otra legumbres o tubérculos (lenteja, patatas, mandioca) y otra se deja en barbecho para que se recupere. En esta última pasta el ganado. 
Agricultura irrigada monzónica: se practica en el sur y este de Asia (China, India, Indonesia…), pues allí las lluvias torrenciales de cada verano (llamadas “monzones”) inundan una gran extensión de tierras. En los terrenos inundados se cultiva arroz, una planta de alto rendimiento que produce varias cosechas al año. Las parcelas suelen ser pequeñas, pero requieren el trabajo de muchas personas, que hacen todo a mano. 

6. LAS PLANTACIONES DE LOS PAÍSES EN DESARROLLO
	La agricultura de plantación se practica en muchos países poco desarrollados de Africa, América y Asia. Tiene su origen en las explotaciones agrícolas que crearon los conquistadores europeos en los siglos XVI y XVII para obtener productos exóticos, como cacao, café o algodón. En la actualidad presenta las siguientes características:
- Es una agricultura destinada a la exportación, por lo que las plantaciones se sitúan en zonas bien comunicadas.
- Se practica en grandes explotaciones controladas por multinacionales extranjeras o por productores locales que venden las cosechas a estas grandes empresas.
- Ocupa a muchos trabajadores, que cobran sueldos bajos.
- Exige una gran inversión, para comprar el terreno y explotarlo, así como para transportar y comercializar los productos a largas distancias.
- Se practica el monocultivo.
- Se aplican innovaciones técnicas, por lo que la productividad es elevada.
	La agricultura de plantación proporciona grandes beneficios a las multinacionales, así como a los países en los que se sitúan las explotaaciones. En estos países crean empleo y promueven la construcción de infraestructuras de transporte. Además, introducen sistemas de cultivo moderno y formas más eficientes de organizar el trabajo. Sin embargo, también tiene efectos negativos: la mayor parte del beneficio se lo quedan empresas extranjeras y tienen un fuerte impacto ambiental (agotamiento de suelos, destrucción de selvas…).

7. LA GANADERÍA, UNA ACTIVIDAD EN AUGE
	La ganadería es la cría de animales para obtener de ellos diferentes productos (carne, leche, huevos, cuero, miel…) o para ayudar en las tareas agrícolas. Las ganaderías más importantes son la bovina o vacuna (vacas), la aviar (pollos y gallinas), la porcina (cerdos) y la ovina (ovejas). La ganadería es una actividad complementaria de la agricultura en las regiones menos desarrolladas y de gran rentabilidad en los países de ingresos altos.
	La ganadería es una actividad en crecimiento, pues más de un tercio de la superficie del planeta se destina a pastos o a cultivos para alimentación animal. El aumento del nivel de vida a nivel mundial ha hecho que la producción y el consumo de carne y de leche estén aumentando notablemente. Los principales productores de carne son Estados Unidos (e primero en carne de vacuno y de ave), China (el primero en carne de cerdo), la Unión Europea y Brasil.
	Existen dos tipos de ganadería. En la ganadería extensiva el ganado está libre en el campo y se alimenta de pastos naturales. En general se creían razas autóctonas. Este tipo de ganadería requiere inversiones escasas, pero presenta una productividad baja. En los países desarrollados se practica sobre todo en grandes explotaciones y la producción se destina a la venta. En los países subdesarrollados se dirige fundamentalmente al consumo familiar. Por el contrario, la ganadería intensiva se realiza en granjas, en las que la mayor parte de las tareas están automatizadas (el suministro de alimentos, la recogida de huevos, el ordeño…). En las granjas se controla la alimentación (con piensos), su salud y el engorde. Se selecciona a las razas más productivas. Exige una inversión importante, pero la productividad es muy alta. La ganadería intensiva se da en todo el mundo, pero es más importante en los países desarrollados. 
	En el último siglo la investigación científica ha permitido obtener razas selectas, que proporcionan rendimientos elevados y vencer muchas enfermedades que afectaban al ganado. La aplicación de nuevas tecnologías al sector ha facilitado el incremento de la producción y el descenso de los precios. Sin embargo, los nuevos sistemas de explotación ganadera han generado polémica por varias razones. En primer lugar porque los residuos animales contaminan el agua y el aire, mientras que el funcionamiento de las granjas requiere gran cantidad de energía y de agua. Además, en las granjas el hacinamiento de los animales les causa estrés y sufrimiento. Los defensores de la ganadería intensiva aseguran que es más rentable, que los alimentos que producen son seguros y que así se puede vender más barato. Otros piensan que tiene más inconvenientes que ventajas y optan por productos de la ganadería ecológica, cuya demanda está aumentando en los países desarrollados.

8. LA PESCA Y LA ACUICULTURA
	La pesca es la captura de peces y otros animales acuáticos. La producción pesquera ha aumentado mucho en las últimas décadas debido al gran crecimiento del consumo de pescado. Si en 1960 cada persona consumía 9 kilos de pescado al año, en 2020 eran ya 20. China es el mayor productor y exportador pesquero. Noruega y Vietnam son también importantes exportadores. Los principales importadores son la Unión Europea, Estados Unidos y Japón. El aumento excesivo de las capturas pesqueras ha provocado la disminución de las poblaciones de peces hasta el punto de que algunas especies corren peligro de desaparecer. Para evitarlo se regula la explotación pesquera, para evitar un exceso de pesca. También se prohiben o limitan técnicas de pesca destructivas (por pescar demasiado), como la pesca de arrastre (en la que los barcos arrastran una enorme red), así como el uso de explosivos y de venenos.
	La pesca marina son las capturas que se realizan en los caladeros. Los caladeros son zonas de mar donde se concentran las especies que se pescan. Cada país tiene derecho a disponer de 370 km de aguas mar adentro para pescar libremente. Allí los barcos de otros países solo pueden pescar si tienen acuerdos de pesca con el dueño de las aguas. Casi todas las capturas pesqueras proceden del mar. Solo un 13 % vienen de ríos y lagos.
Existen tres tipos de pesca:
Pesca artesanal: se practica cerca de la costa, en pequeñas embarcaciones, con métodos tradicionales y se destina al autonconsumo.
Pesca de bajura: se practica cerca de la costa, en pequeñas embarcaciones y vuelven a casa cada día, al igual que la artesanal. Pero cuenta con algo de tecnología y la producción se destina a la venta.
Pesca de altura: se practica en alta mar, en grandes barcos con mucha tecnología (radar, sonar), pasan pescando varias semanas y su producción se destina a la venta. 
La acuicultura es la cría de algas, peces y otros animales acuáticos en cautividad. Su producción aumenta cada año debido al estancamiento de las capturas pesqueras. Actualmente la mitad de la producción pesquera mundial procede de la acuicultura, siendo China el principal productor. La acuicultura permite incrementar la disponibilidad de peces y marisco, al tiempo que reduce el riesgo de extinción de especies. Pero a menudo las especies de piscifactoría se alimentan de harinas de pescado capturado en alta mar.







	












4. EL SECTOR SECUNDARIO. LA NECESIDAD DE UNA INDUSTRIA MÁS SOSTENIBLE
1. LA ACTIVIDAD MINERA
	Un mineral es una sustancia natural inorgánica que forma parte de las rocas. Cuando un mineral abunda en un sitio hablamos de yacimiento. La minería consiste en extraer minerales de los yacimientos. La mina es la excavación que se hace para extraer el mineral. La minería se podría englobar en el sector primario porque obtiene productos de la naturaleza, pero normalmente se vincula al sector secundario porque es fuente de materias primas para la industria y la construcción.
	Con el inicio de la industrialización, a finales del siglo XVIII, la minería experimentó un gran crecimiento. Como no todos los países tenían suficientes minerales empezó un comercio internacional de estos productos. Hoy en día la extracción de minerales sigue siendo muy importante. El principal productor de minerales es China, a la que siguen Estados Unidos, Rusia y Australia. Tradicionalmente los mayores consumidores de minerales eran los países desarrollados, pero actualmente también consumen muchos minerales países menos ricos con una intensa actividad industrial.
Factores que condicionan la minería:
El desarrollo tecnológico: los avances tecnológicos permiten extraer minerales de lugares donde antes era impensable hacerlo y con un menor impacto ambiental.
El coste de explotación: para abrir una mina el beneficio que proporcione el mineral ha de ser mayor que el coste de explotacvión. Las nuevas técnicas de extracción permiten aumentar la rentabilidad de las explotaciones.
El comportamiento del mercado: una demanda mayor de un recurso  puede hacer rentable extraerlo en un momento dado. Por el contrario, si disminuye la demanda pueden cerrarse algunas minas
La legislación medioambiental: el aumento de la conciencia medioambiental está llevando a restringir ciertas actividades mineras en muchos países.
	La actividad minera plantea problemas medioambientales y socioeconómicos importantes. En primer lugar porque altera el paisaje natural y contamina los suelos y las aguas. Hay técnicas de extracción más respetuosas con el medio ambiente, pero a menudo no se utilizan porque exigen elevadas inversiones. Por otra parte, un consumo excesivo de minerales puede agotar los yacimientos. Y en los países más pobres provoca a veces conflictos armados y sociales: luchas por el control de los yacimientos, expulsión de la población de áreas mineras, aumento de la corrupción, etc.

2. LA EXPLOTACIÓN DE LAS ENERGÍAS NO RENOVABLES
	Llamamos fuentes de energía a los recursos naturales que permiten a las personas producir calor, electricidad o mover vehículos. Las fuentes de energía se pueden clasificar de dos maneras:
Según su capacidad de regeneración: hay energías no renovables que proceden de minerales y que existen en una cantidad limitada, por lo que no se pueden regenerar rápidamente. Es el caso del petróleo, el gas natural, el carbón y el uranio. También existen las energías renovables, que no se agotan con el uso o se pueden recuperar de forma natural, como la energía hidráulica, la solar, la eólica y la geotérmica.
Según la procedencia: hablamos de energías primarias, que son las que se obtienen directamente de la naturaleza, como los combustibles fósiles (petróleo, carbón, gas natural), el uranio y las energías renovables. Y de energías secundarias, que se obtienen de las anteriores, como la electricidad, la gasolina o el gasóleo.
	El petróleo, el gas natural y el carbón constituyen las energías tradicionales, dado que se utilizan desde hace mucho tiempo. Estas tres fuentes de energía proceden de fósiles (descomposición de materia orgánica durante millones de años), no son renovables, son combustibles (arden con facilidad), contaminan la atmósfera y generan la mayor parte de la energía consumida en el mundo (electricidad, combustibles para vehículos…).
	El uranio es otra energía no renovable. Mediante la fisión (bombardeo de átomos de uranio hasta romperlos) se obtiene energía nuclear. La energía liberada por el uranio produce electricidad en una central nuclear. Actualmente hay más de 450 reactores nucleares que producen el 11 % de la electricidad del planeta. La energía nuclear no contamina la atmósfera, pero genera residuos radioactivos y hay riesgo de accidente nuclear.

3. EL CRECIMIENTO DE LAS ENERGÍAS RENOVABLES
	Muchos estados industrializados no poseen petróleo, gas ni uranio y dependen de otros países para conseguirlos. Esto puede provocarles problemas económicos cuando sube el precio del petróleo o del gas. Además, como las energías no renovables se pueden agotar y la mayoría de ellas contaminan, se han desarrollado energías que no se acaban y que son más respetuosas con el medio ambiente. La mayoría de ellas empezaron a desarrollarse en la década de 1970 y desde entonces cada vez se usan más. Las principales energías renovables son las siguientes:
Energía hidráulica: aprovecha la fuerza del agua de los ríos para mover unas turbinas que generan electricidad en centrales hidroeléctricas. 
Energía eólica: los aerogeneradores utilizan el viento para producir electricidad. Esto sucede cuando el viento mueve las aspas y eso pone en marcha un generador eléctrico que hay en el interior. 
Energía solar: aprovecha los rayos del sol para producir calefacción (energía termosolar) o electricidad (fotovoltaica), mediante paneles solares.
Energía de la biomasa: consiste en transformar materia orgánica (como residuos agrícolas) en calefacción, electricidad o combustible para mover vehículos (bioetanol, biodiésel).
Energía geotérmica: utiliza el calor interno de la Tierra para calefacción, calentar agua y para producir electricidad. 
	Las fuentes de energía renovables tienen varias ventajas frente a las tradicionales. Se ecuentran en muchos más sitios (excepto la geotérmica, que solo es rentable en zonas volcánicas) y tienen menor impacto ambiental (contaminan menos). Pero también tienen inconvenientes: el suministro es irregular (no producen energía siempre que se desea) y no se pueden almacenar, como sí que sucede con las no renovables. Estos inconvenientes hacen que aún no se hayan generalizado las energías renovables, aunque cada vez son más eficientes y producen más energía. Por ello se prevé que para el año 2050 dos tercios de la electricidad del mundo proceda de fuentes renovables.

5. LA ACTIVIDAD INDUSTRIAL
	La industria comprende todas las operaciones que tienen como finalidad transformar las materias primas en productos de consumo final o intermedio. Es la actividad más importante del sector secundarioy y puede ser de varios tipos (alimentaria, textil, etc). Aunque el ser humano empezó a fabricar herramientas durante la prehistoria, solo hablamos de industria cuando empiezan a utilizarse máquinas y energía y cuando la producción pasa a realizarse en fábricas. Las industrias pueden clasificarse de varias maneras:
Por su posición en el proceso productivo pueden ser:
Industrias de base: transforman las materias primeras en productos que son utilizados después por otras industrias: acero, aluminio, fibras textiles…
Industrias de bienes de equipo: con los productos elaborados por la industria de base fabrican motores, máquinas y material de transporte, que es utilizado por otras industrias o empresas.
Industrias de bienes de consumo: elaboran productos destinados al consumo directo de la población (ropa, alimentos, automóviles, productos de limpieza, teléfonos móviles…).
Por la cantidad de materias primas que utilizan pueden ser industrias pesadas o ligeras. En general las industrias de base y de bienes de equipo son industrias pesadas y las de bienes de consumo ligeras.
Por el grado de desarrollo. Se consideran industrias maduras las que crecen poco o disminuyen su importancia. E industrias punteras las que están en plena expansión. En general, las industrias tradicionales, como la metalúrgica, la naval o la textil, son maduras. Y las industrias que se basan en nuevas tecnologías (biotecnología, microelectrónica, telecomunicaciones o robótica) son punteras.

6. DE LA PRIMERA A LA CUARTA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL
	Durante varios siglos la mayor parte de la población vivió en el campo y se dedicaba a tareas agrarias. Las mismas familias elaboraban los objetos que necesitaban (producción doméstica) o los compraban en talleres artesanales (producción artesanal). En la producción artesanal cada trabajador realizaba de uno en uno los productos, desde el principio hasta el final. Pero en la segunda mitad del siglo XVIII, en Inglaterra surgió el modo de producción industrial, realizado en fábricas y basado en la mecanización y en la división del trabajo. Esto permitió la producción a gran escala. Es decir, fabricar gran cantidad de productos iguales en menos tiempo y a un coste más bajo, lo que permitió bajar su precio y ponerlo al alcance de más personas. Los cambios fueron tan grandes que se habla de revolución industrial. Esta fue la primera de varias revoluciones industriales, aunque no todos los países las han completado. Cada una se ha basado en diferentes fuentes de energía e innovaciones tecnológicas.
Primera revolución industrial (1750-1850): se produjo en Inglaterra. Usaba el carbón como fuente de energía. En esta época se inventó la máquina de vapor, que permitía hacer funcionar otras máquinas en las fábricas, como el telar mecánico. Destacaron la industria textil y la siderurgia (metalurgia del hierro). En las fábricas trabajaban muchas personas (los obreros).
Segunda revolución industrial (1850-1950): se produjo en Estados Unidos, Europa Occidental y Japón. Aunque aún se usaba el carbón, se empezaron a utilizar otras fuentes de energía, como la electricidad, el petróleo y el gas. Se inventaron los motores de explosión (de gasolina) y los eléctricoss. Destacaron la industria siderúrgica, la automovilística y la química. En esta época surgió un nuevo modo de producción, el trabajo en cadena (o fordismo), que permitió fabricar muchos más productos en el mismo tiempo.
Tercera revolución industrial (desde 1950): se produce en la mayor parte del mundo. A las energías anteriores se han sumado la nuclear y las renovables. Las innovaciones técnicas se basan en la informática, en nuevos materiales y en la nanotecnología. Destacan las industrias de electrónica, biotecnología y robótica. Se automatizan los procesos productivos (con robots) y se requiere un personal cada vez más cualificado. 
	La tecnología avanza a un ritmo tan rápido que algunos autores hablan ya de una cuarta revolución industrial. Esto consiste en aplicar programas informáticos en todas las fases del proceso de producción y en uso de sistemas de información capaces de procesar gran cantidad de datos (big data), lo que facilita la toma de decisiones para mejorar la eficiencia. De esta manera las fábricas requieren cada vez menos mano de obra, pero muy cualificada. También se han introducido la robótica de procesos y la inteligencia artificial, que son programas diseñados para aprender de la experiencia y ser capaces de realizar tareas informáticas repetitivas de una forma rápida y fiable. Se aplican a las tareas de contabilidad y financieras, de gestión de recursos humanos, de almacenamiento, de atención al cliente…
	Actualmente las empresas industriales, especialmente las de los sectores punteros, suelen dedicar un porcentaje importante del capital a investigación y desarrollo (I+D), ya que solo mejorando sus productos se pueden mantener en un mercado global cada vez más competitivo. Al mismo tiempo, muchas empresas desarrollan servicios no relacionados con el proceso de producción, como el márketing, la logística, el diseño, la investigación, etc, que pertenecen al sector terciario y que ahora se integran en el proceso industrial. Por eso se habla de una terciarización de la industria. 
7. LA IMPORTANCIA DE LA LOCALIZACIÓN INDUSTRIAL
	Las industrias suelen situarse en lugares bien comunicados, cerca de los puertos o de las carreteras más importantes, para facilitar la entrada y salida de las materias primas, de la producción y de los trabajadores. Este factor es clave para decidir dónde colocar cualquier industria. Además, en función de las características propias de cada una, tendrán más o menos peso otros factores, a la hora de decidir el emplazamiento:
La disponibilidad de terreno y el precio del suelo. Es especialmente importante para las industrias de base, que requieren grandes instalaciones.
La proximidad de industrias parecidas o complementarias, que se concentran en parques tecnológicos o polígonos industriales. Esto les permite reducir gastos de transporte.
La próximidad del mercado. Es imporante para las industrias de bienes de consumo, que se sitúan por ello cerca de las ciudades.
La disponibilidad, el coste y la cualificación de la mano de obra. Cuando la actividd requiere mucha mano de obra no cualificada (como ocurre en las industrias tradicionales) se buscan sitios donde los salarios son más bajos. Por el contrario, las industrias punteras tienden a situarse en lugares donde haya mucho personal altamente cualificado.
La legislación medioambiental. Las industrias muy contaminantes prefieren situarse en lugares donde las leyes de protección del medio ambiente son menos estrictas.
Los incentivos fiscales de los estados para atraer inversión extranjera.
[bookmark: _GoBack]	La deslocalización industrial supone que una empresa traslade parte o todos sus procesos productivos a otro país. Se hace sobre todo para reducvir costos (salariales, en el precio de las materias primas o en energía), lo que le daría una ventaja competitiva en el mercado y le permite obtener mayores beneficios. Aunque para la región o país donde deja de fabricar supone una pérdida de puestos de trabajo. La deslocalización industrial se hizo habitual a partir de la década de 1990, debido a cuatro factores: la apertura de los países emergentes a las inversiones extranjeras, la disminución de los obstáculos a las importaciones a nivel mundial, el desarrollo de las tecnologías de la comunicación (sobre todo Internet) y la mejora y abaratamiento de los transportes. En un principio la deslocalización industrial se produjo desde los países desarrollados hacia los países emergentes, como China y la India. Se deslocalizaban procesos que requerían mano de obra poco cualificada. Pero actualmente los países emergentes, que ya no son tan pobres como antes, deslocalizan parte de su producción hacia países de ingresos más bajos.
	La deslocalización industrial tiene las siguientes consecuencias. En los países que deslocalizan las fábricas las empresas ganan más dinero y bajan los precios. Pero a cambio se pierde empleo en la industria. En los países que acogen las fábricas deslocalizadas se crea empleo, se moderniza la industria con tecnología extranjera y aumentan las exportaciones. Pero también aumenta la contaminación.
	Recientemente algunas empresas de los países más avanzados han iniciado una relocalización o retorno a casa de fábricas que habían deslocalizado, principalmente a China. Esto se debe al aumento de los salarios en los países asiáticos (un 60 % en el caso de China, desde el año 2000), que los ha hecho menos atractivos. Pero también a los avances tecnológicos en los procesos de producción de los países desarrollados, que permiten aumentar la productividad y compensar así los costos salariales más elevados. Otros factores son los incentivos fiscales en los países de origen y la proximidad a los mercados, que facilita atender mejor al consumidor. 

8. ¿QUIÉN LIDERA LA PRODUCCIÓN INDUSTRIAL?
	China es la primera potencia industrial del mundo. Desde 2010 su producción industrial supera a la de Estados Unidos. Su crecimiento económico se debe a las reformas económicas aplicadas desde 1978, que impulsaron la apertura al comercio exterior, a las inversiones extranjeras y la privatización de empresas públicas. También a la abundancia de recursos naturales y humanos. De hecho, la abundante mano de obra barata y no conflictiva atrajo las inversiones extranjeras. 
	Desde que cambió su política económica China ha orientado su producción a la exportación, pues sus productos son muy competitivos debido a los bajos salarios, que permiten abaratar los precios. En un principio fueron importantes las industrias textil, siderúrgica, química y cementera, pero en los últimos años China se ha enfocado al sector tecnológico y el conocimiento, con grandes inversiones en I+D. Actualmente muchas empresas líderes en inteligencia artificial, electrónica de consumo y telecomunicaciones son chinas. Hace unas décadas China se limitaba a producir productos baratos y de poca calidad, a menudo copia de otros extranjeros. Pero ahora China fabrica productos de mayor calidad y ha apostado fuerte por las energías renovables. La industria china se concentra en la costa, especialmente en tres zonas: el delta del Yangtse (Shanghai), el delta del río Perla (Cantón, Shenzhen) y la bahía de Bohai (Pekín, Tianjin). 
	Las potencias económicas tradicionales cuentan con una industria consolidada, mano de obra cualificada y un alto desarrollo tecnológico. Entre ellas destaca Estados Unidos, que ocupa la segunda posición del mundo en producción industrial. Sus principales zonas industriales se localizan en el entorno de los Grandes Lagos, el Golfo de México y la costa del Pacífico. Destacan las industrias tradicionales (automovilística, química, alimentación…), pero también las hay de alta tecnología, como la aeroespacial y la electrónica. La tercera potencia industrial es Japón, a pesar de tener pocos recursos naturales, debido a su actitud ante el trabajo y al gran desarrollo tecnológico. Japón es un gran fabricante de coches, productos electrónicos, barcos y maquinaria. La principal región industrial es el eje Tokio-Osaka. Europa es otra de las grandes zonas industriales del mundo. En ella destacan Alemania, Francia, Italia y el Reino Unido. 
	Otras potencias industriales son la India, Corea del Sur, Brasil, México y Rusia. La India y Corea del Sur son dos de los países con mayor crecimiento del sector industrial. Empezaron dedicándose a la industria textil, metalúrgica y petroquímica, pero ahora crecen más la industria automovilística y las de alta tecnología, como farmacéutica y electrónica. En América Latina Brasil es la primera potencia industrial, concentrándose la industria en el estado de Sao Paulo. En este país destacan la producción de biocombustibles y automóviles, así como las industrias de base. También es importante México, cuyas fábricas se sitúan sobre todo en la frontera con Estados Unidos, que es el país al que más exportan. Su principal sector es el automovilístico. Por último tenemos a Rusia, cuya industria ha ido perdiendo peso en el conjunto mundial debido a la falta de competitividad y de inversiones. En este país destacan la industria química y la de armamento.

9. LA UNIÓN EUROPEA: DEBILIDADES Y FORTALEZAS DEL SECTOR SECUNDARIO
	Casi un tercio de las importanciones de la Unión Europea son materias primas, principalmente energéticas.  La minería es una actividad en retroceso, debido a la escasez de minerales, la fuerte competencia de otros países y las exigencias medioambientales. La Unión Europea solo es autosuficiente en minerales no metálicos. En cuanto a los recursos energéticos, presenta una gran dependencia del exterior, pues el 60 % de la energía consumida procede de otros países, sobre todo de Rusia, Noruega y Argelia. En la Unión Europea las principales reservas de combustibles fósiles se localizan en el mar del Norte. En 2020 las energías renovables superaron por primera vez a las no renovables como fuente principal de electricidad en la Unión Europea.
	La Unión Europea es la tercera potencia industrial del mundo, por detrás de China y de Estados Unidos. Destacan Alemania, Francia, Italia, Países Bajos, España y Bélgica. Aunque es un sector económico clave ha ido perdiendo peso en el conjunto de la economía en favor del sector terciario. Así pues, la aportación al PIB de la industria ha pasado del 17 % en 2000 al 14 % en 2020. Esto se ha debido al auge del sector terciario y a la competencia de los países asiáticos, que venden más barato. Además, la automatización de las fábricas y la deslocalización ha reducido el número de trabajadores industriales, aunque todavía son 32 millones en la Unión Europea. Ultimamente ha crecido mucho la industria en Europa oriental, ya que, por los salarios más bajos de estos países han acogido a muchas fábricas deslocalizadas desde Europa Occidental. A nivel mundial la Unión Europea destaca en la industria farmacéutica, aeronáutica, de vehículos y maquinaria. 
	En política energética la Unión Europea intenta reducir su dependencia del exterior y las emisiones de dióxido de carbono (descarbonización). Para el año 2050 se pretende que las emisiones contaminantes absorbidas compensen las que se emiten. Para conseguirlo se están potenciando las energías renovables, para reducir en un 40 % las emisiones de gases de efecto invernadero. También se pretende mejorar la eficiencia energética (producir más con menos energía), aumentar la seguridad del suministro eléctrico (que no haya apagones, mejorando la conexión eléctrica entre países) y conseguir una energía asequible a toda la población.
	Respecto a la industria la política europea se marca como objetivo que sea más ecológica, moderna y competitiva en el mercado global. Se pretende así luchar contra el cambio climático y que la Unión Europea siga siendo una potencia mundial. Para conseguir estos objetivos se dan ayudas a las pequeñas y medianas empresas, que son el 99 % del total.

11. EL IMPACTO DE LA INDUSTRIA EN EL MEDIO AMBIENTE
	En la actualidad el modelo económico dominante en el mundo es lineal y en él se suceden cuatro fases: producir, comprar, usar y tirar. Este modelo es perjudicial para el medio ambiente e incompatible con un desarrollo económico sostenible, por varias razones. Primero porque el proceso de producción consume gran cantidad de recursos naturales. Muchos de ellos son limitados y podrían llegar a agotarse. Además, en la extracción de las materias primas y en la producción industrial se generan gases y residuos tóxicos. También en el transporte de los productos, que ha aumentado muchísimo con la globalización. Por otra parte, muchas veces se tiran productos porque están estropados o por deseo de comprar uno mejor, lo que genera numerosos residuos.
	Los productos hoy en día tienen una vida corta, lo que interesa a los fabricantes, pues así venden más. Cuanta más demanda haya, más producción habrá, pero también más consumo de recursos naturales, contaminación y residuos. Por ello en la década de 1970 empezó a plantearse un modelo circular que permitiera hacer compatible el bienestar de la población con el medio ambiente. Este modelo se basa en optimizar los recursos naturales, utilizando energías renovables, usando los productos el máximo tiempo posible (reparándolos en vez de tirándolos) y reciclando los productos inservibles, siempre que se pueda. 
	En los países desarrollados cada vez hay una mayor preocupación por el medio ambiente, por lo que sus gobiernos se replantean el modelo productivo y adoptan leyes para reducir la contaminación. Además, para ser más respetuosas con el medio ambiente, se introducen cambios en las industrias. Para ello, las fábricas tratan de reducir el consumo de recursos naturales y de energía, así como la generación de residuos, que tratan de forma adecuada para reducir la contaminación. Algunas industrias utilizan incluso residuos de otras. Otra tendencia es la fabricación de productos que ayuden a conservar el medio ambiente, como paneles fotovoltaicos, aerogeneradores, coches eléctricos, bombillas y electrodomésticos de bajo consumo o baterías que duren más tiempo.
